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ODUCCIÓNINTRODUCCIÓN

MIRADAS PLURALES A LA CRISIS DE 1917

do a la hora de determinar la Los historiadores no se ponen de acuerdo a la hora de determinar la 
naturaleza de los sucesos que acaecieron en España a lo largo del 
año 1917: una movilización reivindicativa de las élites intelectuales, 

paralelo y una huelga una rebelión militar, un conato de Parlamento paralelo y una huelga 
general obrera que se tildó de «revolucionaria». Algunos observado-
res asumieron que estos acontecimientos, que pronto se reunieron 
bajo el común concepto de «crisis», eran el resultado del clásico 
tránsito de la guerra a la revolución que había caracterizado tantas 
conmociones políticas en el camino a la contemporaneidad. A la al-
tura de la primavera de 1917, saltaba a la vista que la contienda eu-
ropea, que con la intervención de Estados Unidos alcanzaba dimen-
sión mundial, se había convertido en una gran fuerza revolucionaria: 
en esos meses hubo motines militares en Francia, Italia y Rusia; un 
brusco aumento de la actividad huelguística en Inglaterra; altercados 

ecio del pan, huelgas de contenido pacifista, motines de la por el precio del pan, huelgas de contenido pacifista, motines de la 
marinería y formación de consejos obreros en Alemania, y violentas 
manifestaciones en contra de la guerra (con cortejo de motines y manifestaciones en contra de la guerra (con cortejo de motines y 
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barricadas) en ciudades del norte de Italia como Turín, Génova y 
Alessandria. El pacifismo y la agitación huelguística brotaron incluso 
en los países neutrales: en Suecia, Noruega o España hubo manifes-
taciones y disturbios contra la escasez de alimentos, mientras que en 
Suiza, el Partido Socialista inició una campaña de agitación que de-
rivó en graves incidentes en Chaux-de-Fonds y Zurich y que culmi-
nó en la huelga que prendió sobre todo en los cantones germanopar-
lantes, el 9 de noviembre de 1918, como protesta contra el paro, el 
deterioro del nivel de vida y el deficiente servicio sanitario. En Dina-
marca, los motines contra la carestía se sucedieron desde el asalto a 
la Bolsa de Valores en febrero de 1918. Las manifestaciones de pro-
testa comenzaron al mes siguiente y llegaron a su momento culmi-
nante en agosto, para declinar a partir de noviembre.

Para los testigos, obsesionados con los cambios radicales que la 
guerra estaba produciendo en el continente, y que tuvieron una de 
sus manifestaciones más espectaculares en la Revolución rusa de fe-
brero, los sucesos españoles de 1917 tuvieron la apariencia de un 
proceso revolucionario múltiple, pero descoordinado y mal organi-
zado, hasta el punto de que José Ortega y Gasset evocó sarcástica-
mente aquellas convulsas jornadas como «el año en que obreros y 
republicanos hicieron una revolucioncita»1. A pesar de la discutible 
potencialidad transformadora de estas turbulencias políticas, autores 
como Gerald Meaker definieron lo acaecido en España como «una 
experiencia revolucionaria auténtica que señaló el fin del sistema de 
la Restauración que había durado cuatro décadas»2. Si bien Francis-
co Romero Salvadó observa que tal ofensiva revolucionaria jamás
supuso un desafío capaz de acabar con el régimen, y tampoco ofreció 
una alternativa viable3.

Ya en su tiempo, autores como el intelectual socialista Luis Ara-
quistáin o el periodista y político liberal Fernando Soldevilla, elabo-
raron la teoría, que más tarde se convirtió en clásica, de las tres revo-

1 Ortega y Gasset, 2007: 153.
2 Meaker, 1978: 94.
3 Romero Salvadó, 2002: 216.
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luciones sucesivas4. La tesis fue recuperada y reformulada en los años 
setenta por Juan Antonio Lacomba, que para explicar el fracaso del 
proceso revolucionario resaltó la falta de conexión y coordinación 
entre los distintos movimientos subversivos, que transcurrieron en 
paralelo y que a la postre no fundieron sus objetivos, por lo que pu-
dieron ser desactivados sucesivamente (mediante el sometimiento, la 
cooptación y la represión) por el régimen monárquico. Así quedó 
fijada la visión canónica secuencial de la crisis española de 1917: una 
movilización política en torno a la neutralidad absoluta o la inter-
vención, que en una especie de reacción en cadena dio lugar a una 
sedición militar que alentó la agitación de las izquierdas con la 
Asamblea de Parlamentarios de Barcelona, la cual a su vez impulsó 
la protesta obrera.

Otros observadores consideraron que, más que una revolución
fallida, lo que se había producido en España era un proceso de de-
mocratización frustrado. Resulta evidente que, en torno a 1917, la 
idea de democracia comenzó a cobrar protagonismo mundial y a 
condicionar el discurso político doméstico por la caracterización que 
esta forma de gobierno fue asumiendo como compendio de los prin-
cipios éticos y políticos que se oponían al autocratismo germáni-
co con las armas en la mano. Pero esta interpretación confunde el fin
con los medios, o dicho de manera más técnica, los marcos culturales 
de referencia con las estrategias de acción colectiva inevitablemente 
impregnadas de estos principios y valores. La democratización no era 
solo una causa, sino una salida al sentimiento de crisis que se apode-
ró de buena parte de la sociedad española en 1917, y que afectó a los 
mismos cimientos del Estado oligárquico de la Restau ración5.

El concepto que ha logrado mayor fortuna para caracterizar la 
situación española de 1917 ha sido, sin duda, el de crisis. Desde el 
mismo momento en que se produjeron, los sucesos de 1917 fueron 
abordados como una manifestación del proceso general de declive 
del liberalismo clásico suscitado por la Gran Guerra, que en España 

4 Araquistáin, 1917: 8-9 y Soldevilla, 1917: 207.
5 Barrio, 2004: 232.
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se tradujo en una crisis pre o pararrevolucionaria que el Estado, afec-
tado por la merma de legitimidad, coherencia y eficacia de los pode-
res constitucionales, hubo de afrontar con escasos recursos materia-
les y simbólicos6. Aunque muchos autores identifican la «crisis de la 
Restauración» con el reinado de Alfonso XIII, los primeros estudios 
sobre esta etapa histórica, elaborados en la segunda posguerra mun-
dial por Gabriel Maura Gamazo y Melchor Fernández Almagro,
acotaban la crisis al sexenio 1917-1923, y la achacaban a la disolu-
ción de los partidos tradicionales (y el ulterior fracaso de operaciones 
políticas de amplia colaboración) y a los conatos revolucionarios que 
desde 1917 marcaron el declive definitivo del régimen constitucio-
nal y de la propia monarquía7. Sin disponer aún de la suficiente 
perspectiva histórica de sus implicaciones en el orden doméstico e 
internacional, los cronistas coetáneos ya fueron conscientes de la 
trascendencia de los acontecimientos vividos, y construyeron la in-
terpretación canónica de la crisis política desglosada en tres procesos 
o frentes subversivos no convergentes: el militar, el político y el sin-
dical8. Desde el punto de vista de las fuerzas e instituciones guberna-
mentales, el político conservador Manuel de Burgos y Mazo, el en-
tonces capitán de la Guardia Civil, Modesto de Lara y Molina (que 
firmó un libro con el seudónimo de «Ladera») o el cronista Josep 
Buxadé se abonaron a una visión fundamentalmente conspirativa de 
los hechos, basada en su presunta inducción por las potencias belige-
rantes en la Gran Guerra —especialmente Francia—, e integrando 
involuntariamente el «caso» español en el contexto de la crisis euro-
pea de aquellos años9. En esta línea, la tendencia historiográfica do-
minante desde los años setenta del siglo pasado hasta la actualidad 
ha integrado con énfasis creciente al 1917 español en el ciclo revolu-
cionario que sacudió al continente europeo en unos meses que resul-

6 García Venero, 1969: 257.
7 Gómez Ochoa, 1991: 185.
8 Soldevilla, 1917.
9 Burgos y Mazo, 1918; «Ladera», 1917 (que encontró un digno sucesor en el 
policía Comín Colomer, 1973) y Buxadé, 1917.
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taron decisivos para la suerte de la Primera Guerra Mundial10. En ese 
año, las tropas francesas se amotinaron, Alemania cayó bajo la dicta-
dura militar encubierta de Hindenburg-Ludendorff, el Imperio Aus-
trohúngaro fue sacudido por la desintegración interna, Grecia con-
templó la caída de su monarquía, Italia sufrió motines del pan y 
luchas de barricadas, en Rusia estallaron dos revoluciones consecuti-
vas en febrero y octubre, y en Portugal tuvo lugar la revolución sido-
nista a fines de año.

A inicios de los años setenta, Juan Antonio Lacomba habló en 
sentido marxiano de la existencia de una «crisis orgánica» del sistema 
de la Restauración caracterizada por un doble enfrentamiento: las 
disputas por la hegemonía en el seno del bloque de poder dominan-
te y la lucha de clases que se agudizó por las convulsiones económi-
cas generadas por la Gran Guerra. Esta visión de una crisis social 
marcada por la polarización de clases, que se transformó de forma 
casi mecánica en una crisis política, se siguió manteniendo durante 
los años de la transición11. Sin embargo, la tesis de la polarización 
burguesía-proletariado no lograba explicar de forma convincente la 
complejidad de la crisis múltiple de 1917, cuyo complicado contex-
to social y económico ya había sido estudiado con detenimiento por 
Santiago Roldán y José Luis García Delgado12, o por Albert Balcells, 
para quien las tensiones estructurales de una economía sometida a la 
penuria y a la especulación actuaron de detonante de la crisis social 
y política13. Más que calibrar el nivel de polarización entre clases, era 
preciso dar cuenta de las alianzas y las divisiones que impulsaron o 
sufrieron los diversos actores políticos y sociales, que son caracterís-
ticas de las dinámicas de movilización generalizada que tienen lugar 
durante esos periodos conflictuales que llamamos crisis.

10 Lacomba, 1970; Meaker, 1978; Romero Salvadó, 2002 y Barrio 2004: 13.
11 Véase el dossier «España, 1917. La gran crisis», preparado por Borja de Riquer, 
José Fortes, Juan Antonio Lacomba y Manuel Tuñón de Lara en Historia 16,
n.º 16, agosto 1977, pp. 65-95 o los ensayos de Tuñón de Lara, 1978 y 1979.
12 Roldán y García Delgado, 1973.
13 Balcells, 1983: 115.
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La crisis designa una situación compleja en el marco del proceso 
político. Es una coyuntura donde se altera o se rompe el normal 
funcionamiento del sistema y de las relaciones entre los actores polí-
ticos y sociales que lo componen, produciendo momentos de incer-
tidumbre e inestabilidad institucional, hasta desembocar en la des-
trucción o el reacomodo del sistema a las nuevas condiciones. Sus 
manifestaciones más evidentes son la amplia movilización de recur-
sos materiales y simbólicos por parte de los diversos actores institu-
cionales y no institucionales, el alto nivel de conflicto interno o ex-
terno, y la transformación sustancial y duradera del sistema político 
que se revela incapaz de gestionar con eficacia esta situación de di-
senso. La crisis política supone la intensificación temporal de un 
proceso previo de dificultades y conflictos, que conduce a una etapa 
más o menos prolongada de transformaciones, las cuales a su vez 
desembocan en un cambio significativo de la estructura política y 
social. Ignacio Sotelo diferencia el conflicto como vía habitual de 
resolución limitada y no necesariamente violenta de los problemas 
que afectan a un sistema, y la crisis como situación aguda, pero ne-
cesariamente breve y frecuentemente violenta, de conflicto múltiple, 
donde en ocasiones se produce una transformación sustancial del 
sistema14. Antonio Gramsci definió una crisis orgánica como el pro-
ceso de ruptura del compromiso entre dominantes y dominados que 
produce una separación entre la sociedad civil y la sociedad política, 
y en el que se plantea el problema de la hegemonía en el seno del 
bloque social dominante y del propio Estado15.

En los análisis más recientes sobre la cuestión, Michel Dobry 
considera que las crisis políticas obedecen a una dinámica específica, 
distinta de la evolución general del debate político convencional, y 
en ella se revelan tanto el funcionamiento estratégico de los distintos 
organismos del Estado como el de los diversos grupos reivindicati-
vos, a través de la confluencia de las movilizaciones multisectoriales 
en amplios frentes de protesta. Estos grupos desafiantes ejercen pre-

14 Sotelo, 1981: 36.
15 Gramsci, 1989: 71-82.
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sión sobre las capacidades gubernamentales, generando conflicto, 
incertidumbre y, eventualmente, la transformación de la estructura 
social y política. Las crisis son movilizaciones y transformaciones del 
estado de los sistemas sociales con esferas autónomas, fuertemente 
institucionalizadas y dotadas de lógicas sociales específicas. Estas
movilizaciones afectan a varios ámbitos diferenciados de una socie-
dad, donde los protagonistas despliegan una actividad táctica en una 
línea de acción determinada. Pero las estrategias de acción no siem-
pre se dirigen a cuestiones, objetivos o perspectivas estratégicas idén-
ticas para todos los actores y segmentos sociales movilizados, ni están 
sometidas de forma inequívoca al cálculo racional, sino que en oca-
siones se remiten a las reservas culturales, rutinas y reglas del juego 
de las diversas instituciones, y varían con la propia evolución de los 
conflictos16.

Las situaciones revolucionarias acaecidas en Europa durante la 
última fase de la guerra y la inmediata posguerra mundial estuvieron 
marcadas en buena medida por la percepción de la vulnerabilidad 
del Estado, o la demostración de que otros estados similares no ha-
bían podido o sabido defenderse, como el ruso en febrero de 1917. 
Los movimientos reivindicativos surgidos de la Gran Guerra fueron 
el resultado conjugado de las presiones económicas, de la liberación 
de la energía política contenida tras años de lucha en los frentes y de 
un incremento de las oportunidades políticas suscitado por el debi-
litamiento en la legitimación del Estado liberal17. En torno a 1916-
1917, la percepción social generalizada de la incapacidad del Estado 
español para dar respuestas a las demandas de una sociedad cam-
biante facilitó la movilización de intereses, no solo contra otros inte-
reses antagónicos, sino también contra el propio Estado. De ahí el 
incremento de la agitación nacionalista y regionalista, empresarial, 
obrera, corporativa, etc. La aparición de nuevos repertorios de pro-
testa estuvo en relación directa con la percepción de una favorable 
estructura de oportunidades determinada por la deficiente respuesta 

16 Dobry, 1988: 16 y 19.
17 Tarrow, 1994: 84 (1997: 154).
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que el Estado dio a las perturbaciones que la Gran Guerra estaba 
ocasionando en la sociedad española18.

Vinculados estrechamente a la dinámica de las crisis políticas 
aparecen los ciclos de protesta, que pueden ser entendidos como 
«una fase de intensificación de los conflictos y la confrontación en el 
sistema social, que incluye una rápida difusión de la acción colectiva 
de los sectores más movilizados a los menos movilizados; un ritmo 
de innovación acelerado en las formas de confrontación; marcos
nuevos o trasformados para la acción colectiva; una combinación de 
participación organizada y no organizada; y unas secuencias de inte-
racción intensificada entre disidentes y autoridades que pueden ter-
minar en la reforma, la represión y, a veces, en una revolución»19. Un 
buen ejemplo de evolución de las oportunidades en un ciclo de 
protesta lo tenemos en el que tuvo lugar en España entre 1916 y 
1923, cuando la presión convergente de los nacionalistas catalanes, 
los militares de las Juntas de Defensa, los partidos republicanos, el 
socialismo y los dos grandes sindicatos obreros —Unión General 
de  Trabajadores (UGT) y Confederación Nacional del Trabajo 
(CNT)— se dirigió contra el Gobierno y la propia monarquía. 
Como veremos en los próximos capítulos, este proceso fue inaugu-
rado con la ofensiva autonomista y el desafío corporativo de las
Juntas de Defensa. Ambos movimientos surgieron en Cataluña entre 
1915 y mediados de 1916, y se extendieron por otras partes de Es-
paña a comienzos de 1917, hasta alcanzar su paroxismo ese verano. 
En general, movimientos «madrugadores» de este tipo plantean exi-
gencias a las élites que pueden ser utilizadas por aquellos otros que 
carecen de su audacia y sus recursos. En este caso, las oportunidades 
políticas abiertas con esta crisis de relaciones en el seno de la organi-
zación estatal afectaron a buena parte de la ciudadanía, especialmen-
te a las diversas líneas del obrerismo, que iniciaron en 1916 una in-
tensa movilización huelguística. Esta actitud reivindicativa estaba, 
como señala Tarrow, muy vinculada al ciclo económico de bonanza 

18 Cruz, 1993.
19 Tarrow, 1994: 24 y 153-155 (1997: 263-264). 
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y crisis fruto del conflicto europeo. La prosperidad económica que 
conllevó la guerra para los países neutrales incrementó la demanda 
de trabajo de los empleadores y redujo la competición por el mis-
mo. En esa situación, los trabajadores en el ámbito urbano estaban 
en condiciones de demandar mejores salarios, menos horas o mejo-
res condiciones laborales, pero se vieron frustrados con una coyun-
tura en la que el desabastecimiento y la inflación deterioró su nivel 
de vida, enfado que desahogaron con una más intensa movilización, 
que fue canalizada a través de los sindicatos. Como resultado, la tasa 
de huelgas siguió una curva ascendente cuando el declive del desem-
pleo dejó a los patronos prisioneros del mercado de trabajo, y decayó 
cuando la demanda de empleo inició un lento declive20.

El incremento del acceso a las oportunidades se vio reforzado por 
la espectacular proliferación de movimientos de liberación y de de-
mocratización en toda Europa, y por la inestabilidad de los alinea-
mientos políticos que sostenían al sistema liberal español. La crisis 
de los partidos del turno, que había comenzado en 1909 y se hizo 
evidente entre 1913 y 1919, agudizó la debilidad gubernamental y 
alentó la acción colectiva de los grupos de la oposición, en especial 
las formaciones nacionalistas y obreras, cuya movilización se orientó 
con preferencia a la influencia en la política nacional desde un ám-
bito básicamente urbano. De este modo se confirmaba la tesis de que 
la apertura de oportunidades políticas genera recursos externos para 
las organizaciones que disponen de escasas capacidades de influencia 
en comparación con las que tiene el Estado.

Junto con la división de las élites gobernantes, el incremento de las 
posibilidades de acceso parcial al poder y la inestabilidad de los ali-
neamientos políticos, un cuarto aspecto de la difusión y diversifica-
ción de la estructura de oportunidades es la presencia o ausencia de 
aliados influyentes. A pesar del ensayo huelguístico a escala nacional 
organizado por la UGT y la CNT en diciembre de 1916, el movi-
miento obrero era consciente de que la revolución resultaba imposi-
ble en un marco exclusivo de clase. Fue entonces cuando se fueron 

20 Tarrow, 1994: 84 (1997: 153).
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trenzando las diversas alianzas entre retadores y críticos moderados 
del régimen monárquico: los «fanáticos» dispuestos a agotar todos los 
recursos para alcanzar la subversión (las diversas formaciones obreras) 
y los «oportunistas» en mayor o menor grado (las Juntas y las fraccio-
nes opositoras que dominaban en la Asamblea de Parlamentarios, 
especialmente la Lliga), que expusieron mínimamente sus recursos 
por un corto espacio de tiempo y con mayores posibilidades de triun-
fo, como a la postre lograron tanto catalanistas como reformistas.

En junio de 1917, el conglomerado «fanático» dio la señal a los 
«oportunistas» para emprender un movimiento de protesta conjun-
to, pero con un ambiguo programa de cambio político. El movi-
miento juntero, que objetivamente era el de menor tamaño, pero 
disponía de mayores recursos coercitivos que sus aliados circunstan-
ciales, logró sus objetivos básicos tras una temprana y breve movili-
zación, tras de lo cual se reintegró en el sistema sin excesivos traumas 
ni remordimientos. Los asambleístas, cuya protesta alcanzó su punto 
culminante en julio, trataron de reconducir el malestar militar y 
proletario por el camino de la reforma política democrática. Ante el 
peligro de ser rebasados por la radicalidad de la protesta obrera, ago-
tar sus recursos en una lucha estéril y perder las posiciones conquis-
tadas en el establishment político, frenaron pronto su movilización y establishment político, frenaron pronto su movilización y 
fueron parcialmente cooptados, como logró la Lliga con su ingreso 
en el gobierno de concentración de noviembre de 1917. De modo 
que, en agosto, las organizaciones obreras llevaron su movilización 
hasta el final casi en solitario, y fueron duramente reprimidas.

Si el ciclo de protesta se intensificó con sendos conflictos institu-
cionales —el juntero y el asambleísta de junio y julio de 1917—, su 
cénit conflictivo vino con la huelga de agosto, para entrar en declive 
a partir de esa fecha, recuperar un intenso índice de movilización 
sectorial en los años 1918-1920 —coincidente con la crisis interna 
que sufrieron los actores «fanáticos»— y colapsar en 1923 con 
la Dictadura; periodo autoritario que puede ser entendido como la 
desembocadura de las oportunidades que el ciclo de protesta generó 
en beneficio de un sector de la élite del poder: el militar. Desde la 
perspectiva de la acción colectiva, las causas de que el momento cul-
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minante de la movilización de 1917 no tuviera un desenlace revolu-
cionario pueden resumirse en dos. En primer lugar, la eficacia del 
Estado a la hora de limitar las oportunidades, elevando los costes de 
organización y movilización de los oponentes políticos mediante
una hábil estrategia de represión selectiva que contemplaba tácticas 
de cooptación, de incentivación y de coacción directa o a través de 
un contramovimiento, como acabaron siendo las Juntas de Defensa. 
En segundo término, la inadecuación de las estructuras de moviliza-
ción para llevar a cabo la protesta, en especial por la volatilidad de las 
alianzas concertadas entre los diversos movimientos concurrentes y 
por la ineficacia del repertorio reivindicativo empleado (de la mani-
festación a la reunión sediciosa, o a la huelga general «revoluciona-
ria»), aunque el paro laboral por razones económicas se seguiría uti-
lizando ampliamente hasta el declive del ciclo.

Asumiendo estas premisas teóricas, y rechazando el reduccionis-
mo inherente a su percepción clásica como mera secuencia mecánica 
de tres crisis sucesivas, creemos que la coyuntura de 1917 puede ser 
analizada de forma unificada, pero más compleja, como una crisis 
multisectorial en la que entraron en juego los diversos actores políti-
cos y sociales concernidos por la situación, que redefinieron sus 
identidades, organización, estrategias y objetivos, en mutua y per-
manente interacción. No debe concebirse este año clave como un 
cúmulo de acontecimientos cerrados en sí mismos, sino como 
un observatorio privilegiado para comprender las estrategias compe-
titivas de los grupos disidentes y las líneas de fractura del régimen 
monárquico, que se fueron ahondando y agravando en los siguientes 
tres lustros. Por último, esta coyuntura no puede abordarse como 
una situación excepcional, reduciéndola al estrecho ámbito del pro-
ceso político e institucional español, sino que debe ser integrada en 
el contexto de una oleada de crisis que afectó a los países de nuestro 
entorno —especialmente los mediterráneos— durante la guerra, y 
que proyectó sus consecuencias hasta más allá de la inmediata pos-
guerra.

El presente libro, obra de un equipo de especialistas reunidos
en torno al Proyecto de Investigación «La crisis española de 1917: 
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contexto internacional e implicaciones domésticas» (HAR2015-
68348-R), pretende abordar esta compleja situación desde distintas 
perspectivas: internacionales, culturales, institucionales, socioeconó-
micas y políticas. Estructurado en cinco capítulos, se centra de for-
ma preferente, pero no exclusiva, en la evolución de la crisis españo-
la, y gira en torno a las cuatro fechas cruciales del año 1917: el 27 de 
mayo, momento en que se celebró en la Plaza de Toros de Madrid el 
gran mitin antigermanófilo que, orientado por intelectuales celosos 
de su responsabilidad cívica como forjadores de opinión, supuso la 
puesta de largo de las fuerzas democráticas opuestas al régimen; el 
1 de junio (ultimátum de las Juntas Militares al Gobierno) como 
punto de no retorno en la interferencia pretoriana que daría al traste 
con el sistema liberal pocos años más tarde; el 19 de julio (reunión 
de la Asamblea de Parlamentarios en Barcelona) como momento de 
presentación y difusión del programa político reformista apadrinado 
por la oposición democrática, y el 13 de agosto (convocatoria de la 
huelga general obrera) como ápice de la movilización popular de
protesta y punto de frustración de una salida a la crisis concerta-
da por todas las fuerzas hasta entonces marginadas del sistema. La 
obra finaliza con una panorámica general de la situación mundial 
en 1917, que es considerado como un año clave donde se corroboró 
el irreversible carácter «total» de la guerra y se reafirmaron los radi-
cales cambios que estaban viviendo los estados y las sociedades para 
adaptarse a esta circunstancia excepcional: reforzamiento de las
competencias gubernamentales en la dirección de un mayor inter-
vencionismo social y económico, un acceso pleno de la mujer en el 
mundo laboral, el disciplinamiento de la producción, la identifica-
ción y la caracterización del «enemigo interno» a través de la propa-
ganda de masas, etc. Pero al tiempo se agudizaron las contradiccio-
nes internas (conflictos entre el poder civil y militar, entre frente y 
retaguardia, entre oficiales y soldados, entre el Legislativo y el Ejecu-
tivo, entre capital y trabajo, entre neutralistas e intervencionistas, 
entre pacifistas y belicistas, entre nacionalistas e internacionalistas, 
entre etnias o religiones...), que desembocaron en crisis políticas con 
salida eventualmente revolucionaria, como fue el caso paradigmáti-
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co —pero en absoluto único— de Rusia en febrero (marzo) y octu-
bre (noviembre) de 1917.

El repaso sucesivo a la actividad pública de los intelectuales, las 
estrategias de imposición pretoriana sobre el poder civil, los avatares 
de la vida política en general y de la agitación popular en particular, 
junto con la debida contextualización de todos estos acontecimien-
tos en el decurso de la Gran Guerra como gran activadora de proce-
sos revolucionarios, aspira a ofrecer al lector una versión caleidoscó-
pica pero suficientemente coherente de esta crisis política, donde se 
reunieron los miedos y las esperanzas que los españoles y el resto de 
los europeos depositaron a lo largo del año —simbólico por tantos 
motivos— de 1917.

Eduardo González Calleja
Universidad Carlos III de Madrid


